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Editorial
Valentía y serenidad contra la violencia

Cómo digerir el mensaje de inseguridad e inestabilidad que nos lanzan cotidianamente. La realidad grita que estamos vulnerables. Lo que está en riesgo es nuestra vida. Se acaba la tranquilidad. En el caso de las mujeres, es preocupación permanente su seguridad e integridad sexuales.

La calidad de vida se torna utopía cuando las condiciones materiales se deterioran alarmantemente. Las estrategias para enfrentar la pobreza en este país se convierten en lucha permanente y las mujeres se ven obligadas a hacer acrobacias para sobrevivir ellas y sus familias con los magros ingresos.

Por su parte el empresariado organizado -insensible, intransigente y voraz- clama y exige al Estado privilegios, incentivos y, en forma paralela y contradictoria, requiere que el gobierno le aplique la clásica consigna liberal del dejar hacer, dejar pasar y que la economía de mercado funcione a la libre.

A diario los medios dan cuenta del aparecimiento de cadáveres con señales de tortura y tratos crueles; la desaparición forzosa de la catedrática universitaria Mayra Gutiérrez; la muerte de José Anancio Mendoza, dirigente comunitario de Chiquimula; amenazas contra periodistas, dirigentes y organizaciones populares y del movimiento social; la quema por individuos armados de una cooperativa en Santa María Tzejá.

La historia de Guatemala en los últimos 40 años está plagada de estos rasgos. No se han difundido suficientemente los dos informes de recuperación de la memoria histórica; tampoco se ha emprendido socialmente la tarea del resarcimiento. Ahora presenciamos el repunte de la ola de violencia.

La deficiente gobernabilidad, el clima de violencia y inestabilidad institucional amenazan nuestra frágil e incipiente democracia. La crisis económica termina dándonos el jaque mate.

Cómo no caer en el desaliento, la impotencia y la inacción que son la respuesta que las fuerzas desestabilizadoras esperan de la sociedad. Es precisamente eso lo que buscan: golpear, aterrorizar, que no haya resistencia. Su finalidad es neutralizar, dejar un cuerpo social inerte, obstaculizar la lucha por lo económico, social y político.

Ante la grave situación muchas mujeres dan respuestas. De manera valiente, profesional y serena, la jueza Flor de María García Villatoro asume decisiones acertadas y riesgosas en el caso del asesinato de monseñor Gerardi, siguiendo la senda que marcaron otras juzgadoras capaces y frontales como Carmen Elgutter y María Eugenia Villaseñor, por mencionar sólo algunas de tantas. La fiscal Rosario Acevedo hace lo propio en el Ministerio Público.

Numerosas mujeres, en forma individual y en colectivo, actúan contra la impunidad. Helen Mack, Rigoberta Menchú y Rosalina Tuyuc siguen bregando y por eso permanecen en el imaginario de las guatemaltecas. Son luchadoras sociales paradigmáticas. Otras más exigen sus reivindicaciones económico-sociales a nivel de sus comunidades.

El Organismo Legislativo constantemente está recibiendo proyectos de reformas a favor de la población femenina. La capacidad de propuesta desde las mujeres choca con la oposición sistemática y fundamentalista de los diputados acantonados en el Congreso, al viejo estilo de plaza tomada militarista.

En esas condiciones especialmente adversas, las mujeres no dejamos ni dejaremos de hacer, proponer e insistir en buscar una mejor vida para todos.
Reconstruir la Historia

María Eugenia Solís García

laCuerda
La historia de todos los tiempos y la de hoy especialmente, nos enseña que las mujeres serán olvidadas si ellas se olvidan de pensar sobre sí mismas.

Louise Otto-Peters, feminista alemana

Desde 1970, historiadoras como Joan Kelly y Gerda Lerner llamaron la atención sobre dos modos importantes en los que la historia tradicional había distorsionado el pasado de las mujeres. Afirmaron que la Historia dejaba a las mujeres al margen y al mismo tiempo se estructuraba de manera que virtualmente imposibilitaba su inclusión. Los períodos tradicionales reflejaban las experiencias de los hombres y cuando las de las mujeres eran diferentes, se consideraban insignificantes y eran omitidas. Siguiendo esos esfuerzos pioneros, los y las historiadoras empezaron a descubrir la historia de las mujeres.

Inicialmente se cuestionaron: ¿qué habrían hecho las mujeres comunes y corrientes mientras se desarrollaba la historia que las excluía? ¿Cómo vivían? ¿En qué tareas ocupaban sus días? ¿Qué motivaba sus acciones y determinaba sus actitudes?

En segundo lugar, se plantearon los abrumadores contrastes entre las vidas de los hombres y las de las mujeres en las mismas épocas: ¿cómo habían llegado las mujeres a ser la invisible mayoría en inferioridad? ¿Por qué las leyes, los sistemas económicos, la religión y la política las excluyeron de las áreas y actividades más importantes de la vida? ¿Cuál fue la evolución de las actitudes culturales que definían a las mujeres como inferiores por naturaleza y las colocaban en una relación de sometimiento a los hombres? Y quizá lo más importante: ¿por qué ellas habían aceptado, o se habían visto obligadas a aceptar, estas limitaciones que menospreciaban sus actividades, denigraban su naturaleza y las subordinaban a los hombres?

Los y las académicas han desarrollado una nueva perspectiva que incluye a las mujeres por definición. Contar la historia de las mujeres, situarlas en el centro, dar sentido a sus experiencias y valor sus vidas, significa reconceptualizar la Historia.

Las mujeres han dejado muchas menos huellas que los hombres en la documentación histórica y ésa es una de las consecuencias más importantes de las actitudes culturales negativas contra ellas.

Si su historia se define como los hechos de los hombres y se menosprecian sus acciones, la vida de las mujeres se hace ahistórica, al vivir fuera del mundo de las empresas masculinas. Parecerá que ellas carecen de importancia y el testimonio de su pasado se perderá. Sin embargo, tienen una historia que puede reconstruirse, una vez se hayan establecido los marcos de nuevas categorías y completado nuevas investigaciones.

Escribir esa historia es una cuestión ética. Se trata de rectificar los efectos nefastos de siglos de difamación e invisibilidad y, al mismo tiempo, refutar el mito -sutilmente degradante- de que las mujeres o no tienen historia o han hecho pocos méritos para ser incluidas en el acervo histórico.

Gran parte de la creación de las mujeres ha sido anónima y efímera. Como muchos de los objetos creados por ellas, también así se han desvanecido sus vidas. Ausentes del testimonio de las actividades y empresas de los hombres, las mujeres nunca han tenido una historia propia.

Sumario noticioso

laCuerda
Exigencia por la presentación con vida de Mayra Gutiérrez 

En mayo cobró relevancia la denuncia de la desaparición de la catedrática Mayra Gutiérrez. Grupos humanitarios, de mujeres y la Red de Mujeres Periodistas iniciaron una campaña a fin de exigir el esclarecimiento de su paradero. La Comisión Universitaria de la Mujer expresó preocupación e indignación por la desaparición de su colega y llamó a diversas actividades para denunciar este caso. La mayoría de éstas fue reportada durante varios días en los medios escritos.

Mayra aún no aparece. Nosotras continuamos demandando su pronta aparición con vida.

Sucesos dramáticos de violencia

Después de haber sido violada y resultar embarazada, Olga Marina Barrasa permaneció 14 años encerrada en condiciones infrahumanas. La madre de la joven, responsable del enclaustramiento, es perseguida por parte del Ministerio Público, pero nadie busca a quien cometió la agresión sexual que ocasionó este drama.

En otro caso de violación sexual, en el que una mujer y un hombre fueron sentenciados, a ella le impusieron una condena de 18 años, mientras él recibió sólo nueve. Según informaciones periodísticas, esta pareja obligaba a ejercer la prostitución a siete niñas, de entre 13 y 15 años, quienes eran sometidas a torturas, amenazas de muerte, tratos crueles y degradantes.
Ambiente de conspiración

En una entrevista publicada en el diario Prensa Libre, Helen Mack manifestó que aquí se está viviendo un ambiente de desestabilización generado por la pugna entre ríosmonttistas y portillistas. En su opinión, este enfrentamiento significa un retroceso para la Nación, ya que la población sufre las consecuencias, mientras el partido oficial busca sus intereses sectarios en lugar de encargarse de los problemas del país.

Por otro lado, Helen Mack reiteró su señalamiento en el sentido de que la institución armada obstaculiza la aplicación de la justicia en el caso del asesinato de su hermana Myrna, cuyo nombre aparece en el archivo militar que dio a conocer la Secretaría de Análisis Estratégico (SAE). Según la entrevistada, eso demuestra que quienes siempre hemos expresado nuestro repudio hacia las violaciones a los derechos humanos hemos sido investigadas e investigados por el ejército.

Negligencia médica

Varios médicos del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS) fueron acusados por negligencia en cuatro casos, en tres de los cuales las afectadas fueron mujeres.

Odeth Oriselda Barrios perdió la vida como consecuencia de una sobredosis de anestesia. A Karen Julissa Blanco se le transfundió sangre infectada por el del VIH, virus causante del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (Sida). La niña Pamela Juárez, por un error durante una operación al corazón, quedó en estado vegetal.

Qué pasó este 10 de mayo

Muchas fueron las madres que celebraron el 10 de mayo. Algunas compartieron la hora del almuerzo con sus familias, otras asistieron a actos conmemorativos y otras más recibieron electrodomésticos, clásico regalo de quienes nunca llegarán a utilizar esas máquinas.

Hubo mujeres que por abandono o viudez pasaron el día pidiendo limosna, lavando y planchando ropas ajenas para poder alimentar a sus familias.

En su día, las madres del Grupo de Apoyo Mutuo (GAM) exigieron se haga justicia y se cumpla la promesa de apoyar la investigación del paradero de los miles de detenidos desaparecidos. El grupo Madres Angustiadas también realizó una actividad a propósito de esta fecha y, como es costumbre, tuvo impacto en todos los medios de comunicación.

Glosario
laCuerda
Archivo: Conjunto orgánico de documentos que una persona, sociedad o institución produce en el ejercicio de sus funciones o actividades. En Guatemala, sinónimo de los listados de nombres y datos varios de personas de la sociedad civil, elaborados por el ejército para fines macabros. Archivar a uno: meter a uno en la cárcel, en chirona.

Historia: Narración y exposición de los acontecimientos pasados y dignos de memoria, sean públicos o privados. Conjunto de los sucesos o hechos políticos, sociales, económicos, culturales, etc. de un pueblo o una nación. Los acontecimientos ocurridos a una persona a lo largo de su vida o período de ella. Ciencia que tradicionalmente ha ignorado a la mitad de la humanidad.

Muchedumbre: Abundancia y multitud de personas o cosas. Gentío, vulgo, masa.

Historiografía: Arte de escribir la Historia. Estudio bibliográfico y crítico de los escritos sobre Historia y sus fuentes, y de las autoras y autores que han tratado estas materias. Conjunto de obras o estudios de carácter histórico.

Origen: Principio, nacimiento, manantial, raíz y causa de una cosa. Patria, país donde ha nacido o tuvo principio la familia, o de donde una cosa proviene. Principio o causa moral de una cosa.

Periodo: Fase, etapa, ciclo. Espacio de tiempo que incluye toda la duración de algo. Menstruo de las mujeres y de las hembras de ciertos animales.

Patriarcado: Dícese del ordenamiento social en el que el género masculino se apropia del poder, colocando a las mujeres bajo su dominio, en calidad de sometimiento, basándose para ello en las características biológicas, en el sexo.

Fuentes consultadas

· Diccionario Ideológico Feminista, Sau, Victoria. Icaria Editorial, Barcelona, 1981.

· Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española. España, 1992.

· Diccionario de Guatemaltequismos, Sandoval, Lisandro. Tipografía Nacional, Guatemala, 1941.

· Diccionario de Sinónimos, Gili Gaya, Samuel. Bibliograf, Barcelona, 1983.
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La voz de las guatemaltecas en los años veinte

Marta Elena Casaus Arzú

Profesora de Historia de América, Universidad Autónoma de Madrid

En Guatemala se ha estudiado poco la lucha por la consecución de los derechos políticos y de ciudadanía de las mujeres en la década de 1920. Un periodo muy singular de la historia del país, cuando un grupo de mujeres y hombres, en su mayor parte pertenecientes a las élites intelectuales, llevó a cabo un movimiento social y cultural de transformaciones profundas de la sociedad, aglutinándose en torno a una serie de revistas y periódicos de la época, cuya finalidad básica era el derrocamiento de las dictaduras de Estrada Cabrera y Ubico, la adquisición de los derechos de ciudadanía y la regeneración moral de la sociedad guatemalteca.

Resulta novedoso para la historia de las guatemaltecas descubrir que nuestras antepasadas, no muy lejanas, formaron un consistente movimiento social feminista, liderado por mujeres ilustres, poetas, escritoras y políticas como Josefina Saravia, Rosa y Graciela Rodríguez López, Isaura Menéndez, Magda Mabarak y Matilde Rivera Cabezas, quienes mantenían abierta una columna de debate con otros compañeros de su generación, tratando de hacer conciencia en la población en general, y en las mujeres en particular, de la necesidad que se incorporaran con todos sus derechos a la sociedad, al trabajo, a la maternidad libre, al acceso a la cultura, al voto, etc.

Influencia de la maestra chilena

La Sociedad Gabriela Mistral, muy inspirada por la poetisa chilena, con quien mantenían una abundante correspondencia y quien visitaba Guatemala con alguna frecuencia, se declaraba en sus principios constitutivos como una asociación feminista, que pretende abolir la inferioridad de las mujeres, demostrar que, aunque sea en un limitado círculo, tanto vale y puede tanto el hombre como la mujer y que, siendo un ser de elevados sentimientos, es digna de justicia y de igualdad política y social.1
¿Qué se proponía conseguir el feminismo de la Sociedad Gabriela Mistral y qué estaban entendiendo en ese momento por igualdad político-social?

Creo que la formulación de su feminismo era muy clara y radical para su tiempo y para una sociedad tan cerrada y patriarcal como la guatemalteca. Como ellas mismas opinaban, no pretenden fabricar literatas petulantes, garnozas sin moralidad, ni hombrunas sufragistas enemigas del hogar, imputaciones que el resto de la sociedad les hacía por su arrojo y valentía.2 Lo que pretendían estas mujeres era que un grupo más amplio de la sociedad tomara conciencia de su identidad de género y adquiriera las herramientas que la sociedad le brindaba para incorporarse plenamente y en igualdad de derechos a la misma.

A pesar de los ataques que recibieron en los distintos medios, ellas defendieron sus planteamientos feministas argumentando que querían que la educación de la mujer fuera completa, que su espíritu llegara a su verdadero desarrollo. Pedían la destrucción de todo prejuicio social y de todo fanatismo absurdo contra la mujer. Rechazaban la ignorancia desde todos sus puntos de vida y la esclavitud a la que habían estado sometidas las esposas y las hijas, tratadas como siervas. En otras palabras, en sus palabras, Reclama la evolución espiritual y la libertad de la mujer regidas por la sana moralidad y la justicia.3 Reclamaban el derecho a una mujer culta, con las mismas oportunidades, y para ello fundaron la Sociedad Gabriela Mistral, en pro del verdadero feminismo, con el fin de... crear una CONSCIENCIA EN LA MUJER y enseñarle a PENSAR POR SÍ MISMA, como se hace eminente en estos tiempos de progreso general.4
En el fondo, lo que ellas reivindicaban en la década de los 20, pero que ya encontramos reflejado desde principios de siglo, en el Diario de Centroamérica, con innumerables artículos a favor de las mujeres y de su incorporación al trabajo,5 era que se les reconociera sus derechos como ciudadanas a la par de los hombres y no se les tuviera en cuenta sólo en su condición de madres y esposas, porque se negaban a seguir siendo simples reproductoras biológicas, sino que aspiran a tener igualdad de acceso a la cultura, a la libertad y a la evolución espiritual a que todo ser humano tiene derecho.6
Este colectivo de mujeres no se contentó simplemente con reivindicar en la prensa sus derechos de género, ni con debatir con los hombres si estaban capacitadas o no para ejercerlos, sino que, con el apoyo de la famosa poetisa y educadora Gabriela Mistral, presentaron un amplio programa de formación que abarcaba desde los temas más específicos del hogar hasta los más avanzados de carácter literario, técnico y científico, con el fin de formar a las mujeres en lo que ellas llamaban un verdadero feminismo.

En uno de sus artículos, Graciela Rodríguez López hace un llamamiento desde la asociación ...para instruir a las mujeres y prepararlas para tomar parte en el juego de la vida. El llamamiento reza así: La Sociedad Gabriela Mistral hace un llamamiento a la mujer guatemalteca para que concurra a la sala de lectura, donde encontrará libros escogidos y podrá comentarlos debidamente, recibirá clase de puericultura, higiene, literatura, gramática e idiomas y tomará parte en certámenes diversos.7
Estas mujeres leían poemas de Rubén Darío, Amado Nervo, Teixeira Pascoas, Lugones y Tagore, entre otros. Ellas mismas componían y leían sus poesías, siendo algunas muy reconocidas en América Central, como Josefina Saravia y Matilde Rivera. Como fuentes de inspiración de las ideas feministas rehuían de la línea norteamericana por considerarla excesivamente radical; ellas le denominaban un feminismo práctico. Para una sociedad como la guatemalteca, se inspiraban en el modelo español, por estimar que se adecuaba más a la visión latinoamericana de una raza soñadora y romántica. Autoras como Emilia Pardo Bazán o Concepción Arenal eran sus fuentes de inspiración, por considerar que las feministas españolas podían hacer compatibles su formación intelectual, su práctica feminista y su rol como madres y esposas.

También organizaban conferencias, conciertos de música clásica y exposiciones de pintura, lo cual nos hace pensar que habían creado un auténtico espacio de sociabilidad en donde el arte y la cultura servían de vehículo para atraer a otras mujeres a tomar conciencia de su situación y convencer a la sociedad en general de sus propósitos.

Unirse y buscar alianzas

Iban aún más lejos: convencidas de la necesidad de unirse y buscar alianzas internacionales, formaron en la década del 20 la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, declarándose miembros de un movimiento feminista mundial a favor de la libertad intelectual y económica de la mujer, cuyo fin último es la transformación de las mujeres en ciudadanas perfectas. Acudieron, en 1923, a congresos internacionales en favor del sufragio femenino y reforzaron su lucha con el apoyo de otras mujeres españolas y latinoamericanas bajo el lema: solidaridad de los hombres y de las mujeres cultas de la paz.8
Es interesante observar que existió un buen número de intelectuales de la época, en diferentes periódicos y revistas, que apoyaban la lucha de las mujeres escribiendo artículos a favor de los derechos feministas. Son especialmente relevantes, en los años 20, los de Eduardo Mayora, Federico Mora, Augusto Neri Barrios y más tarde, en la década de los 40, Alfonso Bauer Paiz y Ramón Aceña Durán.

Sin embargo, no dejó de haber voces muy críticas cuestionando estos proyectos feministas, como el Dr. Epaminondas Quintana, quien temía que este proceso de formación desfeminizara a las mujeres porque, ante todo, hay que enseñarle a ser mujer, es decir, vaso donde se guarda la semilla, donde se fermenta la inquietud muerta o fracasada en los ancestrales... No desearíamos que perdiese la feminidad, toda piedad y ternura, todo impulso irreflexivo.9
O los comentarios más críticos de José Vázquez, quien a pesar de su intención de apoyar a las mujeres en la educación, consideraba que ellas poseían distinta misión que los hombres dado que genéticamente son diferentes, especialmente en el ámbito psicológico, en donde la mujer es más inestable emocionalmente.10
Lo interesante de la época es que lograron mantener esa columna periodística durante más de 20 años, renovándose con nuevas plumas. Se produjo una importante polémica en varias revistas -Vida, Studium, el semanario Libertad y Derecho- y otros periódicos como el Diario de Centroamérica y Nuestro Diario, que apostaban por la incorporación plena de las mujeres en todos los órdenes, especialmente en el mundo laboral e intelectual. Sin embargo, eran escasos los que abogaban por el derecho al voto femenino.

Poco a poco se fue ampliando el debate en una sociedad cerrada y patriarcal como la nuestra, hasta alcanzar en 1945 el sufragio femenino, durante la época de Juan José Arévalo, cuando un grupo de hombres y mujeres, entre ellas Gloria Menéndez Mina, logró que se aprobara el voto de la mujer. Conquista que, como al resto de Centroamérica, llegó más tarde que a Europa y América del Norte.

A fin de comprender todo el proceso gradual de las conquistas de género, debemos poner más atención a la génesis y la lucha que todas estas mujeres llevaron a cabo, en la década del 20, para incorporarse plenamente a los derechos ciudadanos.

1. Rosa Rodríguez. La mujer culta, Revista Vida, No. 14, 12 de diciembre 1925.

2. En algunos de los artículos de la época, en respuesta a sus reivindicaciones de querer abolir la familia y de crear mujeres insatisfechas y solteronas.

3. Rosa Rodríguez. La mujer culta, op cit.

4. Ibidem, las mayúsculas son de ellas.

5. Diario de Centroamérica. Las mujeres en campaña, 13 de abril de 1909. El feminismo, 26 de febrero de 1909. La mujer del siglo XX, 11 de agosto de 1904.

6. Rosa Rodríguez. La mujer culta, op cit.

7. Graciela Rodríguez. La falta de cultura intelectual entre la gente de bien de Guatemala, Revista Vida, 30 de enero de 1926. Nótese cómo todo el enfoque va dirigido a las élites intelectuales capitalinas que ella llama gente bien.

8. Esta asociación internacional logró el apoyo de la Reina de España y de un gran número de personalidades internacionales, lo que les permitió estar presentes como mujeres guatemaltecas en la mayor parte de los foros feministas del momento. Véase El feminismo y la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, semanario Libertad y Derecho, 12 de agosto de 1923, un. 84.

9. J. Epaminondas Quintana. Intelectualizándose, ¿la mujer se desfeminiza?, Revista Vida, 23 de enero de 1926.

10. A juicio de José Vázquez, ...Ciertos actos como la dignidad, el orgullo, la libertad y la independencia, le son característicos al hombre; en la mujer, cada uno de ellos se traduce en egoísmo, que se manifiesta: ya en las formas de coquetería, celos, envidia, avaricia, sensualidad, lujo y deseos de dominar; ya en los de pudor susceptibilidad y delicadeza... ya que, en las mujeres, la voluntad es débil porque está supeditada y es dirigida por la sensibilidad. En La educación de la mujer, Revista Vida, 17 de abril de 1926.

Invisibles en la Historia

Beatriz Palomo de Lewin

Guatemalteca, historiadora
Desde que el mundo es mundo, hombro con hombro las mujeres y los hombres se han dado a la tarea de crear lo que hoy se conoce como civilización. Sin embargo, el recuento de esa saga, lo que conocemos como Historia, deja de lado a uno de los socios de la empresa: la mujer. La narrativa se vale de mecanismos, mitad conscientes, mitad intencionales, para invisibilizar o borrar a las mujeres de la Historia.

El lenguaje es la herramienta principal: la gramática prescribe que si tengo una niña y un niño, digo tengo dos niños y... ya estamos todos o la invitación para el Sr. Fulano de Tal y Sra.

El segundo método son verdaderos actos de magia, cuando las mujeres asumen una identidad masculina para recibir atención del público: George Sand en la Literatura, y en el mundo periodístico guatemalteco, Juan de las Viñas o Güicho Cantoral.

Lo más frecuente es convertir a la mujer en objeto publicitario decorativo: Ya llegó a Guatemala la película Batman y Robin, pero en el despliegue de pancartas aparecen tres figuras humanas: Batichica, Batman y Robin.

Dos premios, un sorteo... Con la cuenta doble de ahorro de Bancafé, gane doble... y figura un joven flanqueado por dos chicas. ¿Quién no sabe que el hombre domesticó el fuego? Pero ¿no es la mujer quien cocina? De la misma manera, los derechos del hombre no alcanzaron para las mujeres.

A la tendencia de borrarlas de la Historia contribuye indudablemente el mito de la mujer-naturaleza. Este mito usa como sinónimos sexo y género, siendo el género producto de una cultura que asigna diferentes tareas a hombres y mujeres por razones de organización social. Sin embargo, después resulta que esta división se proyecta a todo lo circundante. Las actividades ejecutadas por las mujeres son consideradas por toda la sociedad como inherentes a su naturaleza; de allí que el trabajo de las mujeres no es tal, sino instinto. Primero se les niega la importancia de ese trabajo y luego su papel histórico. El mensaje es que la Historia les pasa a las mujeres; los hombres la hacen. El concepto de mujer-naturaleza despierta la necesidad de ocultar a toda costa los desempeños y logros femeninos, cuando se aportan de lo natural.

Las mujeres en la guerra es una narrativa que a la par de la admiración que suscita el arrojo de ellas, las presenta como poseídas por el demonio o con características de ferocidad impropias de una mujer.

Aquéllas que luchan por el medio ambiente son calificadas de ecohistéricas, mientras las iniciativas de leyes que promueven la participación femenina son devueltas por ser atentatorias a la familia. Con esta retórica se hace creer a las mujeres que están intentando algo nuevo, pero si tuvieran memoria histórica conocerían la lucha de sus antepasadas contra los tiranos.

En el derrocamiento de Estrada Cabrera, algunas mujeres participaron repartiendo volantes subversivos en el atrio de La Merced, fingiendo que eran estampitas religiosas. María Chinchilla perdió la vida en una protesta popular contra Ubico y más recientemente Rogelia Cruz y Myrna Mack fueron brutalmente asesinadas en la flor de la vida por luchar en la creación de una Guatemala nueva.

La sociedad de corte patriarcal frecuentemente invisibiliza, en los documentos oficiales y legítimos, el trabajo y la incidencia cotidiana de las mujeres en la familia y en el trabajo productivo. Por ejemplo, en un proceso de colonización en el que toda la familia desbroza, siembra y cultiva, luego en los papeles que adjudican la propiedad sólo aparece el nombre del padre. Paradigmático es un documento de compra y venta que evidencia que quien asienta el documento declara al inicio del pliego que la casa en venta es propiedad de la señora por haberla heredado de su madre y al final dice: queda efectuada la venta de la casa del señor tal, quien abajo firma.

En otros ámbitos sociales, la participación, especialmente en lo político, es señalada como contraria a la naturaleza femenina. En ese caso todos coinciden: liberales y conservadores de ayer, fundamentalistas y neoliberales de hoy. Permitir que las mujeres participen en política implica competencia y además... ¿quién va a cuidar a los patojos?

La diferencia entre ser hombre y ser mujer en esta sociedad se marca en la diferencia de oportunidades, acceso al alfabeto, a la palabra escrita y al trabajo remunerado. Implica también la asimilación a procesos mágicos que hacen invisible el trabajo de las mujeres, pese a que ellas siguen trabajando aun cuando los hombres descansan después de su trabajo... porque hay que atender a los señores.

Clase y género en la primera huelga de mujeres

Ana Lorena Carrillo

Guatemalteca, historiadora
El 25 de noviembre de 1925, más de un centenar de trabajadoras del Beneficio de Café Gerlach, en la ciudad de Guatemala, inició la primera huelga de mujeres que se conoce en el país. Jóvenes la mayoría, muchas casadas y con hijos, se lanzaron a un movimiento de protesta encaminado a rescatar su salario y asegurar su empleo. Sin embargo, al intentar escudriñar en sus motivaciones puede advertirse que, además de las causas puramente económicas, las huelguistas expresaban el malestar que derivaba de su condición de mujeres. Viéndolo así, puede establecerse sin dificultad la distinción que impone la sociedad a la diferencia entre los sexos, la cual se expresa en desigualdades que van más allá de la clase y apuntan a lo que la teoría feminista ha desarrollado como la categoría género, cuya capacidad explicativa en el análisis histórico es indudable.

Las huelguistas, que iniciaron su movimiento con timidez, consiguieron, en ocho días que duró el mismo, captar la solidaridad de las más importantes centrales obreras y la atención de periodistas y órganos de la prensa sindical, que sorprendidos por lo inusual de la manifestación pública femenina dieron seguimiento a lo que ocurría entre la parte patronal y el sindicato que las escogedoras de café formaron en los mismos días de la huelga. En esas notas periodísticas se reprodujo el pliego petitorio que consistía en ocho puntos:

· ocho horas de trabajo diarias en lugar de ocho y media;

· supresión de multas por retardos;

· supresión de la disposición de ser despedidas por retardos;

· alternabilidad en el uso de máquinas para escoger el grano (ganaban más las que lo hacían con la máquina);

· aumento de salario;

· no ser registradas por un hombre sino por una mujer;

· no ser despedidas en caso de enfermedad (una falta era motivo de despido) y

· no ser objeto de represalias por el movimiento.

Algunos puntos del pliego se refieren demandas aún no resueltas por el movimiento sindical guatemalteco: la jornada de ocho horas y las multas por retardos y faltas diversas.

En el Beneficio Gerlach las sanciones por retardos y faltas eran más drásticas que en la mayoría de talleres y no pagaban aquí las horas extras que ya se pagaban en otras empresas. Las escogedoras terminaban el primer turno a las 11 a.m. y a las 12:30 tenían que volver al trabajo. En hora y media, debían llegar a sus casas, atender la comida de la familia, posiblemente hacerla, comer ellas mismas y regresar al beneficio. Si llegaban a tiempo trabajaban media hora más, que no se les pagaba, y si llegaban tarde perdían dinero. La doble jornada en pleno. Las huelguistas peleaban por trabajar media hora menos en la jornada laboral para invertirla en la jornada doméstica. De cualquier manera, la media hora en cuestión resultaba ser siempre trabajo impago.

El pliego ilustra también la permanente amenaza de despido que a su vez se relaciona con retardos y enfermedades, que sin duda eran más frecuentes en las trabajadoras que en los hombres, puesto que ellas debían atender enfermos, niños y ancianos de la familia, además de vivir en carne propia menstruaciones, embarazos, partos, puerperios y abortos que entre las obreras debieron implicar problemas de salud de cierta gravedad.

La insistencia en la defensa de la estabilidad en el empleo deja ver no sólo la frecuencia con que las mujeres debían enfrentar este riesgo por las causas mencionadas, sino el hecho que la mano de obra femenina era para esta época un factor económico que, por su abundancia, abarataba el costo y disponía a las empleadas a una mayor docilidad frente a las exigencias patronales.

La defensa del salario, bastante depreciado por el costo de la vida y por la abundancia de mano de obra femenina disponible, se expresa en los puntos 4 y 5. Los salarios de las escogedoras estaban ligeramente por arriba de los de los trabajadores agrícolas, pero por debajo de los de los obreros urbanos que ganaban más.

Finalmente, el punto 6 de nuevo ilustra la condición femenina en el trabajo. El registro era una práctica usual en las empresas para prevenir la sustracción de bienes diversos por parte de los empleados, pero el registro a mujeres hecho por hombres era doble infamia pues derivaba en abuso sexual y esta humillación sólo la vivían ellas.

El pliego petitorio de las huelguistas de Gerlach fue cumplido y el movimiento terminó exitosamente, pero ellas no estaban llegando a trabajar a la hora convenida. Las causas de este incumplimiento no son claras. Lo cierto es que la empresa argumentó falta de grano y hubo despidos pocos días después. Clase y género, la huelga de las escogedoras de café permite una mirada hacia la mitad oculta de la historia.
Feminismo en Guatemala:

Un proyecto de Ilustración pendiente

Ana Leticia Aguilar Theissen

Guatemalteca, feminista

Por esas cosas que tiene la vida, me ha tocado escribir este artículo en las playas de Costa del Sol en El Salvador. Eso favorece este ejercicio intelectual porque, aunque temporalmente desfasado, éste es el espacio en que en 1993 realizamos el VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe. Fue durante la fase preparatoria que en Guatemala un muy pequeño grupo de irreverentes decidimos sacar al feminismo de la clandestinidad.

Este afán emancipatorio había comenzado mucho antes. Fueron otras las que desde sus haceres literarios se atrevieron a nombrar por primera vez la realidad con nombre de mujeres y por ello debieron pagar una factura muy alta.

Nosotras somos las de los 80; las que desde la década anterior imaginábamos que era posible otro futuro y nos organizamos en espacios en los que creímos que lo realizaríamos. Decidimos enfrentar el desencanto que nos dejó una izquierda que defraudó nuestros sueños y nos robó la esperanza; la izquierda de los estilos verticales y excluyentes de la diversidad y las diferencias, la de las maniobras y el chantaje políticos, la del acoso sexual, del oportunismo y la demagogia.

Ése fue el motor que nos llevó a construir nuestra especificidad como movimiento amplio de mujeres. Los encantos que conllevaba esta transgresión nos dieron la fuerza necesaria.

Sin embargo, la presencia feminista era todavía tímida. Enfrentábamos entonces más oposición que en la actualidad. Fuimos objeto de toda clase de descalificaciones, que buscaban disminuir la posibilidad transformadora del feminismo.

En los 80, las feministas estuvimos empeñadas en la construcción del movimiento amplio de mujeres. Ése fue el momento en que empezamos a nombrarnos, sin mucha claridad de las causas y manifestaciones de la subordinación genérica, pero con la convicción de que debíamos cambiar la realidad para seguir viviendo.

Las reivindicaciones eran las más generales: los derechos humanos y a la paz, tanto en el plano nacional como en el regional. Sin embargo, el plano de intervención seguía siendo hacia lo interno del movimiento, de autorreferencia y búsqueda de identidad.

Fue hasta inicio de los 90 que algunas nos atrevimos a nombrar aspectos como la salud reproductiva y la sexualidad; la autonomía política, ideológica y orgánica; las consecuencias de ser minoría y la necesidad de la construcción del sujeto político feminista.

Paralelamente dio inicio una proliferación de organizaciones y grupos que se asumieron feministas, en forma colectiva o individual, y empezaron a especializarse en prestar servicios que el Estado no daba a las mujeres o a generar acciones de incidencia en la legislación y algunas instituciones estatales.

La década de los 90 inauguró la incidencia como otro componente del accionar feminista en Guatemala. La firma de los Acuerdos de Paz y la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer de las Naciones Unidas fueron los escenarios posibles para ensayar lo público. En este proceso, el discurso feminista se fue transformando y en algunos casos sujetándose en función de los vaivenes políticos nacionales o de las agendas de la cooperación internacional, de algunas instituciones estatales, ONGs y otras organizaciones sociales.

La intuición nos dijo a algunas que ese activismo sin agenda propia podría complicarnos la vida en el futuro. Algunos de los costos los estamos viviendo ya. La fragmentación de esfuerzos; la duplicidad de acciones políticas sin coordinación; la apropiación del discurso feminista por tecnócratas de género, desvinculada de la tradición y política feministas y que lo ha vaciado de su contenido político subversivo; las grandes dificultades para avanzar en la construcción de un discurso articulador de las diferencias y la diversidad, que dé cuenta de un lugar común del colectivo genérico femenino, son algunos de los nudos que enfrentamos actualmente.

Siete años después de Costa del Sol, acudimos a un momento de balbuceos feministas de la realidad. Las feministas de todos los colores somos una minoría que no encuentra una puerta de acceso a espacios de expresión creadora y regeneradora del sentido de significado de la acción política de las mujeres, de posible realización de lo universal.

Abrir estos escenarios significa poner en el centro de nuestro accionar el proceso de generación de consensos, a efecto de que mujeres y hombres de todas las edades, preferencias y opiniones alcancemos la libertad de optar, de decidir. En este plano, nuestra subjetividad deja de ser la voluntad de sujetos individuales para convertirse en la síntesis de diversas subjetividades, en la identidad colectiva. Solamente desde esta perspectiva, las mujeres, los seres humanos, seremos capaces de conducir racionalmente nuestro destino y discutir racionalmente nuestras circunstancias.

En ello subyace una permanente voluntad de diálogo y la posibilidad de llegar al convencimiento de nuestros oponentes, sin más argumento que la acción comunicativa.

En eso reside el proyecto político feminista, un proyecto de Ilustración pendiente.
El brillo de doña Luz

Itziar Sagone

Guatemalteca, periodista
Hay quienes luchan un día y son buenos.

Hay otros que luchan por años y son mejores.

Y hay quienes luchan toda la vida...

ésos son los imprescindibles.

Bertolt Brecht
Mientras las mujeres en Guatemala se dedicaban a cuidar la casa, no hacer mucho  ruido, pero sobre todo a tejer y no estorbar, en uno de los hogares de la capital, allí por 1910, nacía una niña, quien con los años daría mucho de qué hablar. Las voces que levantaba eran precisamente por ser diferente, por tener metas que sólo los hombres eran capaces de trazarse en ese entonces.

Poeta, educadora, escritora de la letra del Himno al Alfabeto, una mujer que llegó a coleccionar más de cinco títulos, todos para afinar una profesión que, más que los bolsillos, llenaba su corazón.

Alfa y Beta, estrellas de luz,

que iluminan de ciencia el sendero,

y a la patria el progreso encaminan

elevando su nombre inmortal.

Una pequeña estrofa del Himno al Alfabeto compuesto por doña Luz Peña de Monsanto, para darnos una idea de lo que brillaba en su corazón. Creadora de escuelas, fundadora del Museo Histórico Infantil, promotora de obras caritativas que, más que caridad, enseñaban a sensibilizar el corazón, a querer seguir el ejemplo y el rastro de luz que dejó siempre la que atinadamente portaba ese nombre.

Doña Luz tuvo siempre una especie de obsesión: la promoción educativa. La educación le parecía indispensable para el desarrollo de la persona, de la familia y por supuesto de la Nación. Niñas y niños de esa época, padres de muchos de nosotros, fueron testigos presenciales del amor que tenía esta señora por la infancia. Miembro interino del Tribunal para Menores, luchó por los derechos de un sinnúmero de pequeños que estaban allí muchas veces por errores del sistema.

Pero su vida no sólo se volcó hacia la niñez. En 1954 fue fundadora y organizadora de la filial de la Unión de Mujeres Americanas que buscaba ayudar y velar por la unión de las mujeres tanto de Guatemala como del resto de América, ayudar al estado cívico social de nuestras mujeres de las Américas, sin mezclar en absoluto ninguna idea política, ninguna tendencia religiosa. Trabajó y luchó por estas causas hasta el último de sus días.

Y qué más decir de Doña Luz... Tendría que enumerar las decenas de diplomas, menciones honoríficas y cientos de papeles que coleccionó a lo largo de su vida, que más que títulos han demostrado, a través del tiempo, la sensibilidad, honestidad y sentido de la justicia y la ética con que vivió esta mujer.

Hay personas que nacen con una misión específica en el planeta y por más que el cuerpo desaparezca, su espíritu, su esencia, se queda con nosotros, nos sigue enseñando, porque al fin y al cabo esta señora será la maestra eterna...

Pasar a la Historia, reto de cada generación

Katia Orantes
laCuerda
Hablar de la historia no es hablar del pasado. La historia se construye a cada momento. Al tocar este tema con varias jóvenes descubro su interés por ser partícipes de las transformaciones hacia una Guatemala mejor.

En una conversación con Caroline, Lisa, María Alejandra, Ana Carolina, Melisa y Mónica, estudiantes de quinto bachillerato, destacaron sus posiciones frente a la historia y los retos que las encaminan a construir un mejor futuro. Valoran la vida, piensan positivamente, proponen la necesidad de los cambios, evaden la violencia y quieren comprometerse.

Las adolescentes aseguran que en su colegio les han dado la oportunidad de conocer la verdadera historia del país y valorarse como personas. Coinciden en que los proyectos Guatemala, nunca más y Memoria del silencio son fundamentales para entender lo que está pasando e identificar a fondo la realidad.

Precisan, además, que hay que insertarse para cambiar las cosas. Según Lisa, la historia moldeó lo que hoy es Guatemala, la gente y nosotras mismas. Hay que ser conscientes de las cosas negativas para no transmitirlas. Como generación, nuestro aporte más importante es empezar desde ahorita para hacer una historia diferente.

Señalan que esta generación es afortunada y vive un momento de mayor apertura a la que le corresponde hacer cambios. Nos toca trascender para el futuro; está en nosotras dar el primer paso para que así sea más fácil para quienes vienen. No hay que quedarse calladas, hay que decir lo que se piensa, lo que se cree y siente, dice Melisa.
Para María Alejandra, tener esta edad en esta época es como que nos hubieran dado una hoja en blanco y nos hubieran dicho: ‘ahora apunten los que van a hacer y háganlo’. Creo que tenemos la oportunidad perfecta y el momento ideal para lograr un cambio. Sobre todo como mujeres debemos tomar acciones y decir qué podemos hacer para empezar a mejorar.

La historia del país es de sumisión y las estructuras impuestas en la Colonia trajeron estereotipos y barreras aún vigentes. Ana Carolina comenta que con la televisión nos bombardean con información que nos hace olvidar que estamos en Guatemala, nuestra identidad y el juicio crítico. Cuando se pierde la identidad, no hay interés por conocer lo propio y se olvida el pasado.
Caroline propone insertarse en la realidad del país para entender qué es lo que pasa, mientras Mónica apunta que para hacer cambios se requiere un compromiso con Guatemala y con la sociedad.

Pese a la buena formación académica que reciben, ellas reconocen que no existen espacios para que las y los jóvenes den a conocer lo que piensan y proponen: siempre se nos tacha de rebeldes, de irresponsables; la palabra jóvenes es sinónimo de alcoholismo y drogas; no se reconoce nuestra capacidad de dirigir y tomar decisiones.

Canción de cuna (cuento corto)
Ruth Piedrasanta Herrera

Guatemalteca, antropóloga, poeta y cuentista
Camila tejía por las tardes, pacientemente, a la caída del sol.

Por la ventana se alcanzaba a ver rodeada de hilos marrones, blancos o crudos y largas, largas tiras de una sola puntada. Y claro, las flores, siempre unas flores mustias tejidas a pilar y medio.

Camila leía, pausada y deletreando, retazos de prensa cuando la noche entraba lenta, sigilosa a cerrarle las cortinas. Junto a la mesita, una mecedora solitaria despuntaba, y contra la pared se situaba un mueble de hierro forjado con una jofaina y su aguamanil lleno de agua hasta la mitad y Camila, Camila por todos lados, tras de todas las sombras de la habitación. Solícita perseguidora de la nada.

Camila en la mañana sacudía las sábanas, con su cara lavada y sin afeites. Las cuentas del escaso dinero rondaban, ahora insistentes, su cabeza. Camila salió hacia el mercado con sus tapetes tejidos a gancho y un mameluco amarillo bajo el brazo, el cual se había propuesto adornar con bies alrededor del cuello.

Su vientre lleno de orgullo se alzaba entre el algodón floreado del vestido, que se agitaba al ritmo de su paso ligero y presuroso. Custodiaban su sonrisa dos trenzas. Camila, Camila luminosa, quién como vos ante la primavera. Camila: seis meses y medio, sintiendo caricias, pataleos y otro palpitar por dentro. Camila por esas calles empedradas, al costado de la iglesia, recorriendo los portones, tac-tac con las aldabas y los encargos posibles y las entregas y los cobros pendientes.

Camila de regreso con su mandado: una libra de tomates, carne, limón y un par de mangos. Camila cae de bruces. Un grito seco parte la mañana en dos. Todo está obscuro y el calor es sofocante. Camila en el hospital pasa de una sala a otra. El llanto infantil es cada vez más tenue. Estos prematuros no llegan a nada, dijo la antiséptica voz de una dama de blanco. Ya no hay cuna junto a la cama de metal. Ya no pequeños gemidos.

Camila. 39 años. Sola. Camina a casa y nada lleva en los brazos.
Libros libres

Mujeres que al morir se multiplicaron
Anamaría Cofiño K.

laCuerda
Todavía no está escrita la historia de las guatemaltecas. El interés por la materia es reciente y los espacios para desarrollarla, pocos. Sin embargo, conscientes de este vacío, organizaciones y personas se han dado a la tarea de recoger testimonios, reunir materiales y darlos a conocer. Hay que tener claro que las condiciones no han permitido hacer análisis y elaboraciones más profundas, pero esfuerzos como el que reseñamos a continuación abren la posibilidad de darles seguimiento. De esta manera, la historia de las guatemaltecas comienza a salir a luz.

La Red de Mujeres de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) hace con esta publicación un homenaje a quienes dieron su vida en la lucha por construir la democracia en Guatemala. A las desaparecidas y muertas las llaman pioneras que no llegaron hasta el fin y refrendan aquí el compromiso de seguir sus pasos. Son 18 los nombres de compañeras que aparecen en este primer fascículo, de una serie de seis. Éstos conformarán un libro, que esperamos ver completo.

Seudónimos y nombres reales se mezclan en esta compilación que abarca personas de diversa procedencia y origen, así como de diferentes épocas y niveles de participación. Encontramos enfermeras, cocineras, educadoras, explosivistas y refugiadas en las montañas. Indígenas k’iche’s, ixiles, mames; ladinas pobres, estudiantes y profesionales. Alzadas de ORPA y EGP, militantes del Partido, de las FAR y del PSD.

En estas pequeñas biografías se ponen de manifiesto varios elementos comunes a todas: espíritu de sacrificio y entrega, la idea de que las mujeres vivían situaciones de desigualdad, alto grado de responsabilidad y valentía, fe en la posibilidad de cambiar un sistema social injusto y, al final, vidas salvajemente truncadas. De muchas no se sabe el lugar donde fueron enterradas, de otras son conocidas las torturas a que fueron sometidas por el ejército enemigo. La memoria y los recuerdos de amistades y parientes confluyeron para la materialización de este libro.

La edición es rústica y podría ser mejorada. El título da la impresión de ser una apología de la muerte. Algunos comentarios nos parecen dogmáticos y panfletarios, pero ilustran los sentimientos y la formación característica de las organizaciones revolucionarias. A nuestro juicio, éste es un intento que constituye una fuente a la cual acudir para posteriores investigaciones y estudios.

Las generaciones venideras podrán consultar estos materiales para saber cómo y quiénes participaron en la lucha que desembocó en los Acuerdos de Paz. Contamos, gracias a este trabajo, con más conocimientos acerca de algunas mujeres que forjaron capítulos importantes de nuestra historia nacional. Las experiencias de estas compañeras caídas servirán para que en el futuro evitemos cometer los mismos errores y serán una referencia importante para otras que sigan bregando contra la injusticia y la opresión.

María del Rosario Godoy, Dinorah Pérez, Mireya Cifuentes, Juana de Jesús Ramírez, Vilma Chavarría Gularte, Sandra Patricia Calderón, Angelina, Candelaria, Rutilia, Martha, Elizabeth Osorio, Mayra y Dina Vargas, Margarita Lais Sales, Julia Elizabeth Morales de Leon, Eufemia López, Avia López Véliz, Victoria Pixabal son los nombres verdaderos o ficticios de quienes aparecen aquí, inmortalizadas y recuperadas para el porvenir.

Mujeres que al morir se multiplicaron. Publicación financiada por la Ayuda Popular Noruega en apoyo a las mujeres de URNG. Sin fecha.

Del hogar a las tablas
Gloria Prado

Guatemalteca, integrante del Centro Cultural Las Calas de Quetzaltenango

En Quetzaltenango, la cuna de la cultura, se ha dado toda una nueva gama de expresiones artísticas: pintura, danza, música y teatro. También existen diversos centros culturales que promueven de una u otra forma estas expresiones. Hay grandes talentos en este nuevo movimiento y el papel de la mujer es muy destacado e importante. Dentro de la pintura se puede mencionar a María Elena Rodas, Lucrecia Sumum, Lourdes Terraza y Sonia de León, entre otras.

En esta oportunidad hago énfasis en la relevancia que ha cobrado una de las agrupaciones teatrales más importantes de Quetzaltenango, como lo es el grupo Mujeres, cuyas integrantes han sabido alternar sus responsabilidades de casa con la proyección artística de manera profesional.

No se trata únicamente de un grupo de señoras que han recurrido a esta expresión como entretenimiento personal, sino como una forma seria de exteriorizar las capacidades creadoras que poseen. Y es que si bien la agrupación quizá tuvo en un principio un interés transitorio, las ya varias puestas en escena han demostrado que su interés por el teatro tiene los fundamentos teóricos y prácticos que requiere la actuación.

Distintas generaciones convergen en Mujeres, todas adaptadas al hecho de querer transmitir muy profesionalmente su sentir a través del arte.

En esta ocasión llevan a escena La casa de Bernarda Alba, de Federico García Lorca, dirigida por Mercedes Blanco.

Compleja y rica realidad de la mujer maya
Manuela Camus

Española, colaboradora del Grupo de Mujeres Mayas Kaqla

Estábamos en la plática, tratando de imaginar un seminario-taller sobre situación de la mujer maya, cuando caímos en cuenta que las ponentes en quienes pensábamos estaban cortadas por un patrón semejante: eran lideresas de diferentes iniciativas organizativas. Algo no cuadraba: el panorama que ellas nos podían presentar era más o menos parecido; entonces ¿por qué no repensar esa situación de la mujer maya desde la práctica, recogiendo lo más común y lo más transgresor?


No tardamos en incorporar a la charla imágenes muy diversas: las jóvenes mareras que se empieza a ver en las comunidades, con playeras guangas y actitudes rebeldes; las mendigas de Nahualá en los semáforos de la elitista área capitalina de La Reforma; el poderío de las xelatecas; los miles de mujeres que engrosan la presencia maya en tierras extranjeras, desde California hasta Florida, de Canadá a México; las prostitutas de corte en las cantinas de Chimaltenango, Cobán o ciudad de Guatemala; las profesionales que cambiaron y que se tiende a estigmatizar y ver como traidoras, o las chicas que incorporan la ropa maya como un uniforme, regresando a sus jeans con el fin de la jornada laboral.

Actualmente las mujeres mayas ocupan espacios que hace apenas una década eran impensables. Salen en la televisión como parte del hemiciclo del Congreso y hasta son parte del gobierno. Las vemos -mal que les pese a los habitantes urbanos- manejando carros, tumbadas en los escasos y pelones pastos entre el tráfico de El Trébol y en los más opulentos del Bulevar Vista Hermosa; firmando cheques en los bancos y hasta paseándose por los centros comerciales, haciendo cola en las cajas de Hiper Paiz, y en el lugar dominical de encuentro multicultural que es el Parque Central, tomándose fotos con el fondo del guacamolón o Palacio Nacional -símbolo del excluyente Estado-Nación de este país-, donde, además, se sientan en sus banquetas tan a gusto a echar el rato.

Esta provocación de la misma realidad ya hizo su aparición pública en la película Ixcán, donde una mujer indígena tradicional -representada por Blanca Estela Alvarado- se encontraba con una hija que rompía todos los esquemas mayas con sus modos cholos urbanos de sectores populares.

Este caso me llevó a recordar a Ángela, una joven procedente de una aldea del altiplano, quien llegó de forma solitaria a la ciudad de Guatemala como doméstica. Al poco tiempo se había arrimado a los círculos de niños de la calle que pueblan el centro urbano y a su contexto de violencias múltiples: reformatorios y cárceles, golpes y abusos sexuales, desarraigo y abandono en el que sobreviven a duras penas, y se había enganchado a todas las formas posibles de droga. En el Parque Concordia estuve yo -cuenta esta joven- y así empecé a agarrar este vicio, con el pegamento, después fue el solvente; le hice a la marihuana, le hice a la cocaína, a todo.

Cuando la conocí se encontraba en un proceso de inserción y reencuentro con un grupo de paisanos que no han dejado de reconocerla como parte de la comunidad, aunque fuera una extensión de la original en los barrancos de esta ingrata ciudad. Ángela, quien regaló hace mucho tiempo sus cortes a su abuelita, se había mandado hacer un llamativo huipil de tonos verdes repleto de brillantes lentejuelas. Pensaba que si la vieran sus compañeros de la calle con su ropa maya me empezarían a molestar, pero yo me sentiría también orgullosa de mi traje. Ahora está discurriendo cómo hacerse de un corte para ponérselo cuando haya fiesta. Pero cuando camina con esa mirada quebrada y de desamparo que ya no la abandona, vendiendo los chuchitos que prepara a sus amigos de la calle, ¿la comprenderíamos como una mujer maya?

Toda esta exuberancia de situaciones refleja la riqueza de caminos que toma la diversidad étnico-cultural al interior del mismo grupo maya. Las mujeres mayas de Guatemala se perfilan desde coordenadas novedosas e insospechadas. Recogen una serie de relaciones sociales, aspiraciones, proyectos de vida y siempre -como mujeres y mayas- desde una situación general de precariedad, discriminación y pobreza.

¿Cómo debemos pensarlas? y ¿cómo debemos asumirlas en este momento de cambios acelerados, de tensiones y rupturas? ¿Cómo se van a recrear otras bases de apoyo, normas, concesiones y solidaridades? Desde el punto de vista más político de las organizaciones, ¿a cuáles se va a denominar y etiquetar con la categoría de mujer maya y a quiénes no? ¿Quiénes pueden ser parte de los afanes, demandas y discursos y a quiénes se les cerrarán las puertas del movimiento? Desde la amplitud y diversidad de las prácticas y las interacciones cotidianas de todos los pobladores de Guatemala ¿cómo se producen los reconocimientos entre quienes son mayas y quienes no lo son?

Vientos de inestabilidad
Enedelio López

Guatemalteco, periodista

El seis de mayo se conoció la decisión del presidente Alfonso Portillo de destituir al coronel César Ruiz Morales, quien se desempeñaba como Jefe del Estado Mayor de la Defensa Nacional. Esta medida provocó en diferentes sectores la presunción que en las fuerzas armadas se estaba fraguando un movimiento para convertir en rehén al mandatario o bien le darían un golpe de Estado al viejo estilo militar.


La aparente muestra de sumisión del ejército al poder civil, al no hacer olas con la ruptura del generalato que implementó Portillo, parece tomar un nuevo curso con los movimientos que llevan a las destituciones del otrora jefe del Estado Mayor y al segundo de Inteligencia militar.

La expresión de que no permitirá jueguitos desestabilizadores e intentos de golpe, utilizada por el presidente de la República para referirse al caso Ruiz Morales, parece convertirse en una indeseable realidad. Los movimientos al interior de las fuerzas armadas han configurado un ambiente de inquietud general.

Pero la inestabilidad en el país se amplió con las amenazas de muerte a miembros de organizaciones de derechos humanos y periodistas de varios medios de comunicación, que tienen en la desaparición de la catedrática Mayra Gutiérrez un antecedente inmediato para preocuparse.

Por otro lado, y amparados en este marco de incertidumbre, toma fuerza un ciclo de violencia, en el que se inscriben la muerte del empresario Manuel Antonio Castellón y sus dos guardaespaldas, el secuestro temporal de la señora Isabel Botrán de Molina y varias ejecuciones extrajudiciales, sólo para citar algunos casos.

Las medidas adoptadas por el Ejecutivo para cancelar las intenciones del coronel Ruiz Morales parece que fueron a tiempo. No obstante, la lucha de poder interno en las fuerzas armadas sigue presente y se tendrá que tomar nuevas previsiones si se quiere garantizar que las aguas no se salgan de su cauce.

Las posibilidades de estructurar un marco de gobernabilidad en el país se vuelven cada vez más complejas por los vientos de inestabilidad que generaron Ruiz Morales y compañía, pero también por el impacto que tienen en diferentes sectores el ciclo de violencia y las amenazas de muerte.

Las posibles soluciones deben ir al fondo; no se puede construir un proceso democrático si el ejército se resiste a sujetarse al poder civil. El combate a la violencia pasa por desarticular a los que dirigen el crimen organizado, y en el caso de los que se dedican a las amenazas de muerte se debe esclarecer su procedencia. Dejar sin investigación estos casos ha contribuido a fomentar la impunidad y la vigencia de este tipo de prácticas.

Devolverle a la ciudadanía un ambiente de seguridad, estabilidad y paz constituye el desafío mayor que actualmente enfrenta el gobierno. El involucramiento de las fuerzas armadas en la seguridad ciudadana no es aconsejable, pero si el gobierno no tiene otra alternativa, deberá sujetar las acciones de los soldados al respeto integral de los Derechos Humanos para prevenir nuevas tensiones.

Fútbol con aroma de mujer
Alma Palma

Guatemalteca, periodista, cronista deportiva

Terminó la primera Copa Guatemala de Fútbol Femenino... ¡Las argentinas nos quitaron el primer lugar!, pero las chapinas se entregaron en la cancha.

Sábado 27 de mayo, 16:30 horas. La algarabía que se escapaba del estadio Mateo Flores hacía pensar que la selección nacional estaba jugando, y así era, sólo que se trataba de la formada por mujeres, quienes disputaban el primer lugar de la Copa frente a la selección de Argentina, la cual ganó 5-0.

El estadio estaba casi lleno. Era difícil creer que la selección femenina tuviera tantos seguidores después de haber sido tan duramente criticada en sus inicios. ¡Dios mío, cuánta sed de triunfo!, decía un comentarista de radio, al ver a la gente saltar, gritar y hasta llorar en los graderíos de la instalación deportiva, pese a que Guatemala perdió el último partido del torneo.

En verdad tenía razón, pues en Guatemala, como en la mayor parte del mundo, el fútbol es el deporte rey, un deporte que en este país hasta 1997 dominaban los hombres, selección que a pesar de contar con la mayor parte del apoyo económico y de seguidores no ha logrado darle a Guatemala lo que tanto anhelamos: clasificar a un Mundial.

Fue en 1997 cuando, con muchas complicaciones, surgió la primera selección femenina que debía tener su primera aparición el año siguiente en un torneo invitacional donde serían las locales. A partir de entonces han conseguido más triunfos que fracasos, pero el apoyo de las autoridades a un verdadero proceso no ha sido el esperado.

Ya han pasado tres años y los problemas son los mismos: retraso en los torneos, no hay canchas para entrenar; además, a diferencia de los hombres, para quienes el fútbol es una profesión, las damas no reciben ni un centavo; al contrario, dividen su tiempo en ser esposas, madres, hijas, trabajadoras y estudiantes, lo que complica su labor como jugadoras de fútbol.

Por esa razón el comportamiento de los guatemaltecos esa tarde en el estadio únicamente se puede atribuir al agradecimiento de un pueblo por el sacrificio de un grupo de mujeres que han sabido nadar contra la corriente y a base de dedicación y empeño han ganado la confianza de dirigentes y aficionados.

En fin, otro torneo ha terminado. Ojalá que la experiencia sirva de mucho tanto para las seleccionadas como para los dirigentes y algún día en Guatemala el dinero que llega al deporte sea repartido según los resultados obtenidos. De esa forma el fútbol femenino recibiría lo que realmente merece.

Qué tienen que ver una fiesta y laCuerda con la tolerancia
El Supositorio


La Fosa Común es sinónimo plural de las personas que organizan, colaboran y bailan en las fiestas clandestinas ambulantes. Éstas se realizan a intervalos de uno o dos meses, recorriendo y acondicionando en cada edición diferentes edificaciones de la ciudad capital. Y por medio del fanzine El Supositorio, la Fosa Común se pronuncia para exponer el contexto, pensamiento y otros quehaceres relacionados con las fiestas.

Pero ¿qué originó las fiestas ambulantes? Simplemente que los espacios otorgados a jóvenes en Guatemala son mínimos y, lo que es peor, nunca son diseñados por los propios jóvenes, sino por acciones políticas, religiosas o comerciales que buscan subsistir a través de las nuevas generaciones.

Es gracioso que en Guatemala los jóvenes se sientan libres y dispuestos a expresarse y convivir pacíficamente escudados bajo el nombre de una fiesta clandestina. Hay que ser francos: de clandestina no tiene nada; en ella no se esconde nada que no suceda en la sociedad. En estas zarabandas se reúnen los personajes más diversos de una comunidad, y sin tapujos hablan, discuten, bailan, se acarician, socializan emociones y pensamientos.

Y esto de cierta manera sucede con los textos de laCuerda, la cual consideramos una fuente de expresión diseñada, elaborada y leída -casi en su totalidad- por mujeres. En la Fosa Común nos interesa conocer qué opinan las mujeres, cuál es su problemática, qué soluciones proponen, cómo expresan sus emociones. Es por eso que las personas que colaboramos en las fiestas clandestinas ambulantes vemos esta publicación como una introspección al pensamiento femenino.

Los párrafos y oraciones de laCuerda nos sirven para observar cómo circula la sangre de estas compañeras y asegurarnos que la libertad de expresión y la tolerancia son elementos que podemos respirar por pequeñas cuotas en Guatemala. Por eso consideramos cada artículo como una especie de arteria que descongestiona mensualmente las palabras y palpitaciones de las mujeres. Ojo, que para lograr un verdadero descongestionamiento se necesitarían miles de publicaciones como laCuerda y personas que se atrevan a hacerlas.

Lo más valioso de esa revista es su papel como altavoz de la expresión de las mujeres.

Tributación: Necesaria para el desarrollo humano integral
Nuria Maldonado

Guatemalteca, integrante de la Red de Mujeres Periodistas
Ex ministra de Finanzas Públicas durante el régimen de Ramiro de León Carpio, responsable de promover la reforma fiscal en 1994, cuando se incrementó al 30 por ciento el Impuesto Sobre la Renta (ISR) y se estableció el Impuesto a las Empresas Mercantiles y Agropecuarias (IEMA); investigadora y actual coordinadora de la Comisión Técnica de Apoyo de la Coordinadora Sí Vamos por la Paz, Ana de Molina argumenta que el Pacto Fiscal debe tener una visión de desarrollo humano y no las cifras economicistas que algunos plantean.

¿Por qué la situación política, económica y social del país demanda un Estado que sea subsidiario?

· En la Constitución, el Estado tiene muy claras sus atribuciones en cuanto a los principios básicos de desarrollo integral de la persona, el respeto a su dignidad y el establecimiento de un régimen económico basado en la justicia social. Esto indica que es necesaria la intervención del Estado para regular aquellos esfuerzos en los cuales puedan darse privilegios monopólicos originados de las imperfecciones del mercado. La economía de mercado ha demostrado que no genera igualdad; por lo tanto, el Estado debe intervenir para participar en una forma más directa en la prestación de aquellos servicios a los que no tiene acceso la mayoría de la población.

¿Qué porcentaje representan los impuestos indirectos dentro de la estructura tributaria?

· Del total de la recaudación, el 80 por ciento lo constituyen los impuestos indirectos. Esta estructura ha prevalecido históricamente y es parte de los problemas estructurales. Tanto la Constitución como el Acuerdo Socioeconómico buscan un sistema tributario equitativo, justo y con capacidad de pago.
¿Quién gana y pierde en una reforma fiscal?

· Tarde o temprano todos perdemos. La autoridad pública tiene delegado el poder y debe ejercerlo en beneficio colectivo, tratando de armonizar el interés individual. En este caso hay un interés común que demanda una situación para que el Estado pueda responder. Recordemos que si la situación fiscal no es estable, afecta al mismo empresario porque desestabiliza una condición macroeconómica fundamental para el desarrollo y el crecimiento. El problema fiscal es un problema de todos, no sólo de algunos. Esto constituye un reto nacional.

Con base en su experiencia, ¿cree que el sector económico pueda asumir una mayor responsabilidad en el Pacto Fiscal?

· Tengo la esperanza y confío en la apreciación que hay más sensibilidad en la gran mayoría del sector empresarial. Si la tecnología cambia, ¿por qué no van a cambiar las sociedades y las actitudes de la persona frente a los requerimientos de esta sociedad? Lo fiscal ya no es un asunto económico, sino sociopolítico, que tiene de por medio toda una responsabilidad ética y solidaria. El Estado debe brindar condiciones para el desarrollo humano integral.
Paciencia y sabiduría, el arte de las comadronas
Ruth Taylor

Integrante de la Red de Mujeres Periodistas
Son las dos de la madrugada en Santa María de Jesús cuando un joven llega a buscar a doña Matilde (nombre ficticio). Después de juntar su equipo, la señora de 54 años sigue al muchacho, quien se apura y siempre está mirando hacia atrás por los nervios que le comen de la cabeza a los pies. Ella anda con más calma, sólo frotándose un poco los brazos por el frío. Sigue al muchacho por el monte, caminando con cuidado debido a lo oscuro de la noche. Media hora más tarde llegan a su destino, la casa de él y su joven esposa. Doña Matilde entra como ha entrado a docenas de otras casas de la región y ve a la mujer acostada y sudando. Ay, mi’jita, le dice, no se preocupe; toda va a salir bien.


Las comadronas de Antigua, Sacatepéquez, son la primera línea de ayuda para cientos de mujeres al momento de dar a luz. No importa la hora, ni la distancia; la obligación de la comadrona -dicen ellas- es atender.

Con sus palabras tranquilizan a las pacientes y les dan confianza. Su paciencia ayuda a que el parto siga su curso natural, que la mujer no se agote ni se rasgue cuando sale la cabecita de su bebé. Y cuando las cosas van mal, es la comadrona quien tiene que convencer a las mujeres embarazadas y sus familiares para que se trasladen al hospital.

Las desgracias legadas por la pobreza y la desnutrición presentan otros problemas. Las comadronas de Sacatepéquez hablan de los casos de preeclampsia, de bebés que nacen con bajo peso y de los que carecen de huesos de la cabeza.

Su trabajo es duro y mal pagado: 150 quetzales incluyendo el parto y ocho días de cuidado post parto. Sin embargo, a estas mujeres les encantan los bebés chiquititos, el servicio que dan a la comunidad y el milagro del momento del parto. Para sus pacientes, las comadronas ofrecen ventajas -incluso de mucho valor médico- que el sistema de salud por lo general no brinda.

Las mujeres vienen a quejarse porque se sienten incómodas. Una no puede simplemente dejarlas así, comenta una comadrona con 28 años de experiencia. Explica a sus compañeras que durante el embarazo se puede, con un masaje, dar vuelta a un bebé que está sentado, parado o transverso. ¿Es mejor ir con un médico? La comadrona responde: él no va a hacer nada, sólo medirle, pesarle y luego una operación. Mejor hacer este ejercicio y evitar la operación. Por esto las mujeres nos buscan.

Una de sus compañeras agrega que a sus pacientes también les gustan la confianza, la paciencia y el aprecio que encuentran en las comadronas. Los médicos no esperan. Luego les meten cuchillo. En cambio nosotras esperamos su hora. Velamos toda la noche, dice.

Otras experiencias

Investigaciones recientes en varios países demuestran que el tipo de atención ofrecida por las comadronas contribuye a reducir el número de intervenciones quirúrgicas y mejorar los resultados, tanto para las madres como para los recién nacidos. El solo hecho de estar acompañadas por una madre experimentada, quien les habla y explica el proceso, disminuye el tiempo de trabajo de parto en un 25 por ciento en madres primerizas, según estudios realizados en Guatemala, Estados Unidos y Sudáfrica. El recurso a la cesárea se redujo en un 60 por ciento.

Los resultados en casos atendidos por comadronas capacitadas, quienes forman parte del sistema oficial de atención natal, son más impresionantes. No es casual que sea Holanda el país donde hay menor incidencia de lesiones, así como de muertes maternas y perinatales. Ahí, el 70 por ciento de partos es atendido por comadronas y una tercera parte de las mujeres da a luz en casa. Durante muchos años el nivel de cesáreas fue de dos a cuatro por ciento, comparado con un 25 por ciento en Estados Unidos en 1990.

Un papel no reconocido

La Encuesta Nacional de Salud Materno-Infantil 1998/1999 indica que en Guatemala alrededor del 26 por ciento de los partos de mujeres menores de 34 años es atendido por comadronas, cifra que asciende al 33.8 por ciento en mayores de 35 años. A pesar de este papel relevante, las comadronas por lo general son desvalorizadas dentro del sistema médico.

Los cursos de capacitación a que obligatoriamente asisten tienden a enfocarse en los partos de riesgo y en casos en los que supuestamente deben referir a sus pacientes al hospital. Es cada vez menor el número de pacientes que reciben sus servicios. Según la visión de las instituciones públicas, en Sacatepéquez las comadronas no tendrían que atender a madres primerizas ni a mayores de 35 años. La violación de esta regla entraña una multa de 100 quetzales y tres meses de suspensión del derecho a practicar.

Cuando un parto sale mal, es la comadrona quien tiene la culpa, dicen ellas, resumiendo así la posición dentro de la jerarquía médica.

Por otro lado, la recepción que les espera en el hospital -tanto a la comadrona como a la paciente- es muchas veces deshumanizante. Las comadronas no pueden entrar a los centros de salud con sus pacientes y éstas deben caminar afuera, entre el público, si falta tiempo para el alumbramiento, o esperar acostadas en una cama sin moverse, sin que nadie les hable o explique nada.

Comentan las comadronas que está mal visto parir de pie, hincada o sentada, como muchas mujeres acostumbran en sus comunidades.

Esta relación poco respetuosa del sistema médico hacía las comadronas tiende a debilitar el papel de ellas en vez de maximizar su potencia.

El sistema médico correctamente reconoce que las comadronas son la clave para llegar a las mujeres del país, pero no ha sabido apreciar lo que ellas pueden ofrecer para el desarrollo de una atención de partos más humanos.

Un proyecto que sí trata de reforzar la línea trazada por generaciones de comadronas, en vez de borrarla, se encuentra en el Centro de Partos Ixmucané en Antigua. En este lugar, comadronas extranjeras trabajan con unas 20 del municipio para mejorar sus métodos con técnicas apropiadas y científicamente probadas. Según la filosofía de Ixmucané, el reto no debe ser ni reemplazar a las comadronas con técnicos médicos, ni quitarles el respaldo de la ciencia médica cuando ésta sea requerida. El desafío debe ser un sistema de mutuo respeto y colaboración, en el que la atención natal tenga como orientación el bienestar integral de las mujeres, sus hijas e hijos.

Recuadro
Receta para un parto exitoso, según las comadronas

· Mantener el ánimo de la mujer.

· Resguardar su privacidad y dignidad.

· No intervenir cuando todo va bien.

· Hacer lo mínimo necesario para corregir las cosas cuando van mal.

Cesáreas o intervención instrumental por total de partos

· Hospitales públicos: 23%

· Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS): 25%

· Hospitales privados: 40%

Marcha por el Día Internacional de la Objeción de Conciencia

Andrea Carrillo Samayoa

laCuerda
En conmemoración del Día Internacional de la Objeción de Conciencia, integrantes de la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA) y del Movimiento de Jóvenes Mayas realizaron el 15 de mayo una marcha con el propósito de exigir la aprobación de la ley de Servicio Civil, compromiso contraído en 1994 a través del Acuerdo Global de Derechos Humanos.

Rosalina Tuyuc, representante de CONAVIGUA, dirigió un escrito al presidente Alfonso Portillo en el que manifiesta la preocupación e inconformidad de distintos grupos indígenas, que están siendo nuevamente hostigados por autoridades municipales y policiacas con el afán de que la ciudadanía preste seguridad. Los habitantes afectados de distintos municipios temen que estas agrupaciones se conviertan en renovadas Patrullas de Autodefensa Civil (PAC).

Asistentes a la marcha demandaron que se apruebe una ley de Servicio Civil que beneficie a la juventud y a la sociedad en general. Señalaron que por ser los pueblos indígenas los que sufren las peores condiciones de vida, es fácil confundir a los jóvenes reclutándolos con falsas promesas de trabajo y salud.

Pronunciamiento de la Coordinación 28 de Mayo

Esta Coordinación, integrada por 18 grupos y mujeres en lo individual, reivindica el derecho a la salud sexual y reproductiva desde la base de los derechos humanos. El 26 de mayo instó al gobierno de Alfonso Portillo a que:

· La salud sexual y reproductiva incluya la promoción de la vivencia de un cuerpo saludable, consciente de la sexualidad, e incluya las diferentes etapas de la vida de las guatemaltecas, no sólo la edad fértil.

· Resuelva un acuerdo ministerial en el que quede establecido cada mes de mayo el mensaje nacional de salud integral, sobre la base de los derechos sexuales y reproductivos.

· El Pacto Fiscal se traduzca en una inversión prioritaria en salud sexual y reproductiva para las guatemaltecas.

· Suscriba y ratifique el protocolo de la Convención sobre Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres ante Naciones Unidas.

Tres enfermedades más frecuentes en mujeres

· Diabetes mellitus, asociada con obesidad, uso de anticonceptivos con estrógenos, embarazo por influencia hormonal placentaria y otros: mujeres 65.4%; hombres 34.6%.

· Hipertensión arterial, desencadenada por preocupaciones, falta de satisfacción de las necesidades propias y familiares, abuso y/o maltrato: mujeres 68%; hombres 32%.

· Fiebre reumática, de origen bacteriano, afecta a la niñez; en su estado crónico tiende a provocar incapacidad: mujeres 63.3%; hombres 36.7%.

Fuente: Datos del documento Salud de las Mujeres en Guatemala, de la Organización Panamericana de la Salud (OPS), sistematizados por la Coordinación 28 de Mayo.

Enfoque de género y Acuerdos de Paz

Rosalinda Hernández Alarcón

laCuerda
Rubén Calderón, titular de la Secretaría de la Paz (SEPAZ), a través de la publicación Lineamientos estratégicos para el cumplimiento de los Acuerdos de Paz 2000-2004, llama a presentar opiniones y sugerencias a quienes compartan el interés de hacer realidad tales compromisos.

Un primer comentario es que el documento acertadamente resalta la atención para las poblaciones desarraigadas, los pueblos indígenas y las personas en extrema pobreza. Sin embargo, carece de un enfoque de género en tanto ignora particularizar la situación de las mujeres. Y no se trata sólo de agregar una palabra, sino de precisar los rasgos fundamentales dentro de la problemática económica, política y social en los que la población femenina se encuentra en mayor desventaja con respecto a los hombres.

Si bien reconoce como parte de la institucionalidad de la paz el Foro Nacional de la Mujer, en las prioridades de sus cuatro ejes el Secretario de la Paz no hace referencia a las guatemaltecas. Por ejemplo, en la prioridad Tierras y estrategia de desarrollo rural señala la necesidad de concretar nuevas alternativas de acceso al recurso, de preparación técnica, la regularización de la tenencia y el desarrollo de proyectos productivos, pero hace caso omiso a las demandas específicas de las mujeres. Esto representa un retroceso si se compara con los enunciados de los Acuerdos sobre Identidad y Derechos de los Pueblos Indígenas, así como sobre Aspectos Socioeconómicos y Situación Agraria, que sí las incluyen.

El énfasis para que el gasto social se destine al desarrollo rural y los derechos relativos a la tierra de los pueblos indígenas, además tendría que anotar como prioridad lo referido a las mujeres, en tanto son quienes por tradición han estado marginadas del derecho a la titulación, acceso a créditos y servicios como educación y salud.

En cuanto a la relevancia que le otorga a la Defensoría de la Mujer Indígena, cabe recordar que las organizaciones de mujeres demandan que dicho organismo se convierta en un ente autónomo. Actualmente forma parte de la estructura de la Comisión Presidencial de los Derechos Humanos (COPREDEH), no obstante la SEPAZ tendría que retomar la idea original de promover, junto con las expresiones organizadas de la sociedad civil, la legislación que le otorgue un carácter a largo plazo a fin de evitar que esa institución de gran importancia se subordine a los vaivenes del cambio del Ejecutivo.

Si bien el escrito Lineamientos estratégicos para el cumplimiento de los Acuerdos de Paz contiene enunciados generales, sorprende que no haga referencia al Instituto Nacional de la Mujer. ​¿Será que la nueva SEPAZ comparte los postulados de la dirección del Congreso en el sentido de rechazar la iniciativa de ley que le diera vigencia?
Encuentro Nacional de Mujeres Periodistas

laCuerda
La Red de Mujeres Periodistas en Guatemala realizó en la ciudad de Antigua su Primer Encuentro Nacional, al que asistieron 22 colegas, entre ellas Gloria Prado y Elena Supall, de Quetzaltenango e Izabal, respectivamente. A nivel individual todas evaluaron esta actividad. Una de ellas escribe: lo que más gustó fue la metodología y la no rigidez del pensamiento; lo que no me gustó fue el poco tiempo y sugiero para la Red continuar con este proceso de capacitación e invitar a los compañeros periodistas a un taller con la misma facilitadora.

El temario abarcó la concepción de mujer a lo largo de la historia, la construcción social de la identidad de mujeres y hombres, concepciones y reproducción de estereotipos, la reconstrucción del género y la transformación como un proceso. A través del intercambio de opiniones y ejercicios prácticos, las participantes alcanzaron los objetivos planteados: consolidar sus fortalezas como mujeres periodistas y ubicar la trascendencia del enfoque de género en la actividad periodística.

Esta actividad, realizada el 20 y 21 de mayo, fue facilitada por la consultora internacional Graciela Hernández, quien aplicó una metodología participativa a partir de ejercicios vivenciales que permitieron el análisis y la reflexión grupal. En la segunda parte del Encuentro, la analista Megan Thomas hizo una excelente exposición acerca de algunos ejes alrededor de los cuales sugiere analizar la coyuntura del país.
Desde el patriarcado:

Mujeres que reconstruyen su historia

Carolina Escobar Sarti

Feminista y escritora guatemalteca
...una mujer que se vuelve políticamente consciente de ser mujer, es

una feminista. A través del feminismo convertimos nuestra conciencia

de explotación y opresión en un fenómeno colectivo capaz de

transformar nuestra realidad. De allí que seamos revolucionarias.

 Mujer chilena

Asombran los caminos que las mujeres han recorrido para llegar al Siglo XXI. Desde monasterios y cocinas, dormitorios y clubes femeninos, mercados y guerras, lugares de trabajo y estudio; desde las revoluciones, las dictaduras y el Estado de bienestar, surgen las voces y la resistencia anónima de muchas para decirnos que la historia de los feminismos y los movimientos de mujeres es parte importante de la historia política de Occidente. Evidentemente, este proceso emancipador le ha movido el andamiaje al patriarcado. Y aún no acaba.

Patriarcado, espacio histórico de poder
El término patriarca deriva del griego patriárchees (patria, descendencia, familia) y archoo (mandar). Como sistema social, el patriarcado es considerado el espacio histórico de poder masculino reforzado desde las instituciones sociales, culturales, políticas y económicas.

La necesidad de definirlo y caracterizarlo surgió en el Siglo XIX, cuando las teorías evolucionistas y las utopías del socialismo y del feminismo empezaron a ver la luz. Desde el marxismo, Engels y Bebel, basados en las notas de Marx, revelaron las causas, el origen y desarrollo del patriarcado, asentando lo que para ellos y muchas generaciones fue considerada una verdad histórica planteada desde el materialismo.

En 1921, Alejandra Kollontai -primera feminista en crear y publicar la teoría de la mujer asociada y la propuesta de la revolución socialista- profundizó en la línea de análisis de sus antecesores y estableció una relación entre el patriarcado y los modos de producción.

Más recientemente, Marilyn French sitúa los orígenes del patriarcado en los tiempos prehistóricos, lo caracteriza como jerarquizado, agresivo y desvinculado de los cambios sociales y sostiene que del feudalismo al capitalismo, por ejemplo, hubo poca o ninguna diferencia en términos de la opresión de las mujeres.

Zilla Eisenstein, feminista contemporánea quien recoge la teoría marxista y feminista del patriarcado, examina las estructuras de poder existentes en la sociedad y las define como estructura de clases capitalista, la jerarquía de los mundos masculino y femenino del patriarcado y la división del trabajo que supone opresión racial, sexual o de clase. Sulamith Firestone, por su lado, ve la construcción de las mujeres como una clase subordinada que empieza a cuestionar sus funciones reproductivas, identificando la estructura de la familia biológica como el primer lugar donde el patriarcado ejerce opresión sobre ellas.

Kate Millet apunta características centrales de diversas corrientes y considera el poder patriarcal como una institución en la cual no sólo las mujeres están bajo el control de hombres dominantes, sino hombres más jóvenes.

En la posmodernidad, feministas y teóricos del feminismo se apoyan en el psicoanálisis, la desconstrucción y el posestructuralismo para señalar que el patriarcado es una ideología que permea cada área de la cultura y cuyo poder determina a los sujetos sociales y a la sociedad en su conjunto.

Decididas a subvertir el orden
Reconociendo la dificultad de abordar frontalmente este tema, infinidad de mujeres alrededor del mundo se han propuesto cuestionar y desafiar el status quo.

En 1405, Christine de Pisan abordó en La ciudad de las damas el discurso de la inferioridad femenina y ofreció alternativas, recuperando la Frauenfrage o cuestión de las mujeres iniciada en el Siglo XII, y convirtiéndola en la querelle fèministe de finales del Siglo XIV y principios del XV. Este concepto histórico se traduce a un espacio desde el cual Pisan y sus discípulas no sólo debatieron públicamente sobre el cuerpo de las mujeres, su dignidad y sus valores, sino desarrollaron una línea argumental acerca de la sexualidad femenina.

En el Siglo XVII, las mujeres protagonizaron el movimiento social y literario llamado el preciosismo, que les permitió influir en campos como el amoroso y el de la palabra. Pusieron en boca de todos la querelle fèministe impulsada por Pisan.

En pleno auge de este movimiento, dos hitos marcaron la historia de las mujeres: la obra del filósofo cartesiano Poulain de la Barre, Sobre la igualdad de los sexos, y los movimientos de mujeres y feministas surgidos durante la Revolución Francesa. Hubo reacciones a las propuestas de igualdad recogidas en diversos textos pero que en la práctica cotidiana no se hacían realidad. Las parisinas iniciaron su participación en la vida política con la histórica marcha hacia Versalles; surgieron clubes femeninos y algunas mujeres ingresaron al ejército. En 1791, Olympe de Gouges escribió la Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana, hecho que le significó ser guillotinada. En 1792, Mary Wollstonecraft redactó la Vindicación de los derechos de la mujer.

La respuesta a tales atrevimientos no se hizo esperar, y la Revolución Francesa representó una derrota para el feminismo. Condorcet pidió que la nueva República educase en igualdad de condiciones a mujeres y hombres, pero su petición fue desestimada. Las feministas presentaron un extraordinario documento, Sobre la admisión de las mujeres en el derecho a la ciudadanía, que sufrió el mismo destino. Pese a esto, el gran legado de las feministas del Siglo XVIII fue poner la cuestión femenina en el espacio del debate público, convirtiéndola en una cuestión política.

Durante el Siglo XIX el feminismo adoptó -en teoría- una identidad autónoma y organizativa; su carácter internacional se evidenció, insertándose en otros movimientos sociales como el socialismo y el anarquismo. Las sufragistas consideraban que el voto femenino era básico para conseguir cambios en las leyes e instituciones sociales. Inicialmente se relacionaron con el movimiento abolicionista por estimar que las características de la esclavitud eran similares. Se aprobó en el Estado de Nueva York la Declaración de Seneca Falls (1848), texto clave del sufragismo.

A la conquista de todos los derechos
En este siglo las mujeres accedieron (tardíamente) a la modernidad. Militantes de todo el mundo sufrieron las consecuencias de sus compromisos y vivieron el concepto de culpabilidad familiar practicado por la mayoría de regímenes totalitarios (fascismo, nazismo, franquismo). En la era de los anticonceptivos, la comunicación de masas y la tecnología, las mujeres lucharon por conquistar una posición de sujeto con derechos y deberes. Los modelos femeninos fueron recreados desde la publicidad y la industria cinematográfica. Fue el siglo de la lucha de las mujeres de Europa y América por el reconocimiento de sus derechos políticos, laborales, sexuales y reproductivos, de la expresión política y colectiva de movimientos como el de las Madres de la Plaza de Mayo en Argentina.

Los socialistas utópicos -como Fourier- sostuvieron que la situación de las mujeres es un indicador del nivel del progreso y civilización de una sociedad. Flora Tristán habló del respeto a los derechos de las mujeres y la importancia de su educación. El gran aporte al feminismo desde el socialismo utópico fue el cuestionamiento a la institución familiar como espacio represor, causante de injusticia e infelicidad.

El socialismo científico o marxista afirmó que las causas de la opresión femenina no son biológicas sino sociales, y mientras las mujeres estén excluidas de la esfera de la producción no habrá una verdadera emancipación.

Se hablaba de la diferencia de clases sociales entre mujeres y se evidenciaron las discrepancias entre burguesas, proletarias y obreras. Finalmente, todas se dieron cuenta que la cuestión femenina no era asunto prioritario para el partido y ésta llegó aun a considerarse una peligrosa desviación hacia el feminismo. Pese a ello, las socialistas encontraron la manera de organizarse y fue la alemana Clara Zetkin -figura importante del movimiento obrero internacional- quien dibujó las bases de un movimiento socialista femenino y organizó una Conferencia Internacional de Mujeres en 1907. La militante rusa Alejandra Kollontai escribió en este momento una obra que retomaba la crítica a la familia y su doble moral; rescató el vínculo entre explotación económica y sexual de la mujer y abordó la sexualidad femenina desde una nueva óptica, por lo que fue duramente criticada.

Surgió también el anarquismo. Las mujeres que lo apoyaban se basaban en la fuerza de cada mujer y en su esfuerzo individual para conseguir su emancipación. Consideraban que ninguna puede ser libre si no vence la ideología tradicional en la práctica cotidiana de su propia vida. Les preocupaba que un Estado regulara la procreación, la educación y el cuidado infantil, y lo señalaron frontalmente.

Tras las guerras mundiales se restableció una relativa calma. Los hombres volvieron de éstas y ocuparon los espacios laborales de las mujeres, quienes forzosamente regresaron al ámbito privado del hogar. Había igualdad legal pero no real. Sin embargo, se avecinaba un resurgimiento del movimiento feminista. Simone de Beauvoir, con su obra El segundo sexo (1949), marcó un nuevo hito en la historia de las mujeres del Siglo XX y confirmó que la desigualdad y la opresión estaban presentes en diversos espacios. Betty Friedan vendría después a retratar en su obra La mística de la feminidad (1963) el problema de las mujeres -que ella consideraba político- como un problema que no tiene nombre, dejando a las feministas la tarea de nombrarlo.

Para el feminismo liberal impulsado por Friedan, la cuestión no era de opresión y explotación, sino de desigualdad. Fundó en 1966 la Organización Nacional de Mujeres (NOW), una de las organizaciones feministas más fuertes de Estados Unidos. A este movimiento reaccionaron las feministas radicales, quienes sostenían que lo personal es político y que se necesita organizar grupos de autoconciencia. Ellas protagonizaron el movimiento feminista de los años sesenta y setenta y su elemento distintivo fue su posición antisistema. Entre las radicales se diferenciaron las políticas, quienes atribuían la opresión femenina al Sistema, y las feministas, que la atribuían a los hombres que se beneficiaban de esa opresión. Las discrepancias entre ambas originaron el neofeminismo.

Obras importantes del feminismo radical fueron Política sexual, de Kate Millet, y La dialéctica de la sexualidad, de Sulamith Firestone, publicadas en 1970. Basadas en herramientas teóricas del marxismo, el psicoanálisis y el colonialismo, ambas definieron conceptos fundamentales de análisis como patriarcado, género y casta sexual. Posteriormente, se habló del feminismo de la diferencia y del de la tercera ola.

La tarea, perseverar en la resistencia

Este trabajo no pretende concluir sobre la historia de las mujeres, sino rescatar la importancia del proceso mismo y visualizar una dinámica que incluye simultáneamente su participación y exclusión. Es necesario recordar que las mujeres no occidentales han quedado fuera de este análisis y que le falta la dimensión de las relaciones Norte-Sur que pasa necesariamente por el fenómeno del imperialismo económico y cultural ejercido desde los países del Norte. Lo único que nos confirma este estudio es que las mujeres se han resistido por siglos a la dominación ejercida desde el patriarcado. Su historia continúa siendo un escenario de lucha y articulación social desde el cual se busca alcanzar la libertad.
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Movida departamental

Izabal: Actividades varias

Elena Supall, desde Puerto Barrios

Como parte del Programa de Prevención y Control del Sida, el Ministerio de Salud y varias entidades internacionales realizan un plan de sensibilización para el control de infecciones de transmisión sexual. A través de comisiones de trabajo visitarán las comunidades de Izabal, donde levantarán encuestas y darán a conocer la problemática. La conducción del programa está a cargo de la especialista Benneditha Cantanhede, cuya responsabilidad será presentar un estudio que incluya sugerencias de acción para contrarrestar el avance de este tipo de enfermedad, que afecta de manera significativa a la región.

Elsa Blanco, responsable del Foro de la Mujer en Izabal, afirma que día a día más guatemaltecas de su departamento se involucran en procesos de participación. El 25 de mayo presentaron su Plan de Acción Mujer y Desarrollo, así como su Propuesta de Participación Cívica y Política a instituciones estatales del lugar, organizaciones sociales y la prensa. Esta actividad se realizó en el Club de Oficiales de la Base Naval del Atlántico, Santo Tomás de Castilla, donde el comandante en jefe felicitó a las mujeres y, entre ellas, a quienes se han incorporado al campo militar.

En cinco municipios de Izabal se llevará a cabo el Plan para la Salud de la Mujer. Como parte de estas acciones se establecerán locales apropiados para colocar estantes informativos acerca de las diferentes enfermedades que afectan a las mujeres. Además incluirán informaciones específicas para adolescentes sobre sexualidad, métodos anticonceptivos y embarazos a temprana edad. Se incorporarán a este plan las personas responsables del área de salud a nivel municipal; personal médico, de enfermería y trabajo social, así como representantes de organizaciones sociales, principalmente de mujeres.

Alta Verapaz: Desde San Juan Chamelco

El proyecto Papel de la mujer rural en la consolidación de la democracia documentó en su primera fase a mil 200 guatemaltecas, residentes de seis comunidades del municipio de San Juan Chamelco, con quienes seguirá una segunda fase de capacitación sobre derechos cívicos y políticos, informó su directora Carmelina Chocooj.

En un encuentro con el alcalde municipal, Oscar Valentín Leal Caal, éste manifestó a las chamelqueñas: me gustaría entregar la vara edilicia a una mujer al terminar mi período de gobierno municipal. En abril, cuando tuvo lugar esta actividad, el Consejo de Mujeres y su respectiva oficina, donde las interesadas podrán presentar sus solicitudes y proyectos, obtuvieron reconocimiento por parte de las autoridades edilicias.

El Consejo está integrado por 30 mujeres, elegidas en sus comunidades previo a la actividad referida, en tanto su Junta Directiva la forman 12, entre ellas Rumalda Macz (presidenta), Albertina Tzib (vicepresidenta), Carmen Xol Cho (secretaria), Lidia Margarita Valdez (tesorera), dos suplentes y seis vocales.

Mujer Vamos Adelante

Esta asociación asumió en 1992 el compromiso de trabajar por el desarrollo y promoción social de las guatemaltecas de diferentes áreas geográficas e idiomáticas. Uno de sus ejes ha sido la sensibilización y capacitación de mujeres rurales. Ha trabajado en la formación de animadoras legales comunitarias en 18 departamentos del país.

Actualmente, con el apoyo financiero del Fondo Noruego para la Mujer en Desarrollo, Mujer Vamos Adelante -junto con cuatro organizaciones- ejecuta el programa Papel de la mujer rural en la consolidación de la democracia en ocho municipios del área denominada Zonapaz, donde se habla quiché y q'eqchi'.

A partir del año pasado, en calidad de coejecutora también lleva a cabo el programa Reducción de la violencia contra las mujeres. Sus responsabilidades incluyen la dirección técnica, supervisión y administración de recursos.

En opinión de Mercedes Asturias, tesorera de la junta directiva, estas alianzas han permitido la ampliación de coberturas, el intercambio de trabajo, sistematizar diversas metodologías, contribuir a rescatar la diversidad cultural y mayor incidencia en procesos de democratización.

No más violencia en Tacaná

Un hombre armado arrebató la vida a una mujer de gran trayectoria en el Centro Las Majadas, del municipio de Tacaná. Ella era emprendedora, participaba a favor del crecimiento de su comunidad a través de algunos proyectos de desarrollo. Sus cuatro hijas y un grupo de mujeres de la parroquia del lugar sufren la ausencia de su madre, amiga y compañera y madre. Lo anterior fue informado por el Grupo Entre Amigas.

Dicho asesinato forma parte del escenario de violencia existente en esta zona. Tanto es el miedo, que algunas personas se han resignado a creer que esta mujer murió de una enfermedad; así lo contarán a familiares y conocidos.

Contrario a lo que podría pensarse, las integrantes del grupo Las Majadas no se han retirado; tienen ánimo de seguir adelante por el desarrollo de su comunidad. Algunas reconocen la necesidad de analizar los actos de violencia y muerte que se están viviendo más allá del departamento de San Marcos. Ya no tendría que ser común que cualquier persona consiga un arma y asesine con toda impunidad.

Conferencia de CONIC

Reunidas en la Tercera Conferencia Nacional de la Mujer, realizada el 22 y 23 de mayo pasado, alrededor de 400 campesinas mayas procedentes de ocho comunidades lingüísticas, así como ladinas, todas integrantes de la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC), analizaron los problemas que les afectan como mujeres y como parte del pueblo guatemalteco.

En Huehuetenango han tenido posibilidad de ejecutar proyectos de vivienda; sin embargo, no hay avances en la legalización de sus tierras.

En Sololá están recibiendo amenazas y algunas municipalidades obstaculizan la participación femenina. Las mujeres demandan la legalización de sus comités y rechazan el requisito de ser alfabetas para formar parte de ellos. Asimismo reclaman mercados para sus productos.

En Izabal han presentado solicitudes de proyectos de hortalizas y molinos de nixtamal, pero no han recibido respuesta alguna.

En San Marcos, CONTIERRA asignó en calidad de arrendamiento algunos terrenos. Para ellas, su demanda es la devolución de las tierras que les fueran arrebatadas por el Instituto Nacional de Transformación Agraria (INTA).

En Quiché demandan con urgencia la resolución del conflicto de tierra que existe en la finca La Perla; asimismo, que el gobierno invierta recursos para mejorar la calidad de vida de las familias.

En Suchitepéquez, en una comunidad de Santo Domingo, exigen la condonación de una deuda con BANDESA, ahora BANRURAL, que financió la construcción de viviendas, ya que las mismas fueron quemadas durante el conflicto armado interno. De igual manera, solicitan resarcimiento por los daños que les ocasionó el ejército en esa localidad.

En Retalhuleu, para la comunidad de Nueva Cajolá y otras aledañas, requieren la construcción de tres puentes, dado que peligra la vida de sus habitantes.

Las mujeres de CONIC, de las etnias mam, kaqchiquel, quiché, q'eqchi', tz'utujil, ixil, poqomam y poqomchi’, sufren el analfabetismo y la oposición de los hombres a que ellas participen; además, los programas de desarrollo excluyen a la población femenina.

Todas estas demandas fueron planteadas a las instituciones estatales responsables de darles solución, luego de una marcha efectuada el 24 de mayo que culminó en la Plaza de la Constitución.

Un silencio elocuente

laCuerda
En nuestro número anterior publicamos una mini encuesta sobre el orgasmo que tenía la intención de indagar acerca de un aspecto de la sexualidad. Consideramos que el tema es relevante y merece toda la atención posible. Creímos que las respuestas al cuestionario nos podrían dar algunos indicios valiosos para una investigación más seria y profunda que tenemos proyectada a largo plazo.

Sin embargo, recibimos únicamente dos cuestionarios de vuelta. Podemos especular cuáles fueron las causas de este silencio, pero de momento concluimos que la no respuesta es una respuesta. En adelante, buscaremos otros métodos y caminos para ir abriendo brecha en el terreno de la investigación sobre la sexualidad en Guatemala.
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